
<‘DEFICIENTE MANU»

Kirby Flower Smith en su extensocomentariode las Elegías de
Tibulo’ al comentar los versos2 del poema que abre el libro pri-
mero te spec?em,suprema mi/ii cum ueneri? /iora ¡ te teneammo-
riens deficienie manu, buscasu antedecenteen la poesía griega, al
tiempo que señalados ejemplos concretosde su posterior influen-
cia. Y es aquí donde quisiéramosadjuntar un pasajede Bécquer~,

tal vez en cierto modo más cercano,aunqueparadójicamentemás
indemostrablesu dependenciadirecta. El pasajeen cuestión es el
contenidoen la rima «U Cuando/a trému/a mano ¡ tienda, próximo
a expirar ¡ buscandouna mano amiga ¡ quien !a estrechará.

El origen de la expresión,como tantasveces,pareceser un lugar
común dentro de la poesía elegíaca. Así, para Smith la fuente

estaríaen el epigrama 735 de la Antho/ogia Pa/atina~, atribuido a
Damagetasy concretamenteen las palabras: •. - ¿>c 8pcXov yc - ¡

~Etpl 4ilXflv r?jv o~v x~~« XafSoDca Oavetv, que en la traducción
latina que le acompañaen dicha edición suena- utinam saltem ¡
manu caram tuam manum comp/examw-zar. De aquí, pues, arran-
caría la inspiración tibuliana. No obstanteel hecho de esta depen-
dencia, en nada queda afectada la sinceridad del pensamientodel
poeta romano salido de su propia hondurafrente a lo que parece

Tite Elegíasof Albius Tibullus. WissenschaftlicheBuchgcsellscbaft.Darmstadt
1964 (reimpresiónde la edición de 1913).

2 Ibid., p. 201.
3 El artículo fue pensadoy escrito en borradorel año 1970, centenariode la

muerte de H&quer.
EpigramniatumAntitologia Palatina, ed. A. F. Didot, Paris 1864.
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sugerir 3. André~. En efecto, las diferencias entre la elegía griega
y latina en favor de la subjetividad de los poetas romanosy, por
lo tanto, testimonio de un íntimo dolor, personale irrepetible, han
sido puestasfuera de toda duda por A. Rostagni~. Y es ahí donde

radica la diferencia más total, de modo que en cierta manera la

fuente queda superada,recreada,otra y distinta, en virtud de la
visión personal del poeta romano. Es él quien tiende su propia
mano en su propia angustia; en cambio, Damagetases contempla-
dor, patético, sí, pero sólo contempladorde ese drama,el de Teano.

Cuando Ovidio en sus Amores 3, 9 escribe su emocionadoadiós
a Tibulo, en el verso 58 repite las palabras tibulianas: Me tenuit
moriens deficiente manu con una suave, imperceptible casi, varia-

cion, pero en donde se contienetoda la ironía de la circunstancia
tibuliana que -mueve-a compasión a su emocionadoamigo Ovidio,

quien, por otra parte, bien distinto valorador del amor era. Las
palabras,febriles de ilusión que fueron dirigidas a Delia en.el xmo-
mento:de la supremaofrenda de la despedida,~nosalen de la boca
de la bien amada, sino de Némesis.En este feliz rasgo.ovidianose
encuentrapalpitante toda la desgraciade su, amigo. Aquí no se

~rata de dependencianinguna,- sino - de utilización conscientey a-
máticaAe lamisma frase que encierra un- dolor sentido,en>este
caso,en lo hondo,,casi personal,pero por amistad,no por ser sujeto
de esavivencia en. su ser mismo. - - -

- El último pasajecitado por Flower Smith correspondea Vol-
-taire.yson lbs versosdirigidos--porélia Mme. du Deffant: Je veux
dansmesderniers adieux-¡-disait;Tibu//e á son amante¡ attachermes
yeux sur tes- yeux -¡ te presserde ma main mourante. Y luego pro-
sigue con unas‘consideracionespersonalessobre la- fugacidad de lo
humano»Los versosno son-otra cosa que una variación’ del. mismo
pensamiento‘tibuliano.--Nada se le da y nadase le’ quita. Quedamos
en ehplano-del ob§ervador,--pero ya sin la viva emoción de Ovidio.

escaqui.caando leyendo la - rim& 61 de -Bécquét-vienen a nuestro
recuerdolas palabrasde Tibulo, y en un parecidocontexto,de sole-

J. André, Tibulle. E/egiarum Liber primas. Colí. ~rasme. PressesUniver-
sitaires-de France’París1965, p. -18. - - - - - - -

O L’influence grecqueSur la poésie latine de Catulle ñ Ovide. Entretienssur
l’nntiquité --classique. l’ondatión Hardt. .Vandoeuvres-Gen~ve,1953, pp. 59-83.
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dad ~‘ de muerte, surgeel tema de la mano7 que quiere ser signifi-
cado de la profundidad insondable del alma. Ante la idea de la
inminencia de la muerte, cuyaspuertasse abrenmás y más a- cada
instante, el poeta, estremecido,temblando frente al terror, busca-
en torno algo suyo, profundamentepersonal,que puedeser el resu-
men de sí y afirmación propia frente a la trascendencia,y es enton-
ces cuando esa situación, únicamenteexistente en el pensamiento,
fruto de la apasionadaprevivencia, llega a ser, en medio - de la
intensidad personal,acontecimientoreal, dolor hechocarne en la
soládad, en el ser indefenso, lleno de un vacío ya irrellenable,
porque las ilusioxíes muerentambién.Y es aquí dondesentimos;en
cierta manera, no la dependenciadirecta quizás, sino la cercanía
de los pensamientos,que no es otra cosa que las cercaníasde sus
mismas almas~. Hay, desde luego, una diferencia; Bécquer dama
desdela soledadcomo algo radical, triste y sombrío, en tanto que
Tibulo lo haceen medio de un instante, raro, fugaz, pero de felici-

-dad real al fin y al cabo, felicidad que puede incluso tocarse con
las manos,pero que, sin embargo,en la honday distinta sabiduría
del poeta se siente y vive como algo especialmentebreve, que no
durará,y así el deseoformulado deja tras sí una nostalgiaagridulce,
vago sopío de tristeza que desdibujalos límites risueñosdel ahora,
cuandoTibulo cobija su única fuerza, la del amor~, en los brazos
de la mujer amada.Hay, pues,una situación de desesperanza-frente
a la muerte, de autoconvencimientodel desamparoen la última
hora, y ello mismo ocurre en Bécquer,agonía del dolor total, sin

consuelo próximo. Y ambas realidadesparecen resumirse,en los
dos, en la mano sin -fuerza, trémula y lánguidaque buscaalgo pro-
pio que estrechar,algo que acompañela supremasoledad, única
certeza de sus vidas, que sucumbierona la incurable herida del

7 No deja de ser paradójico que la mano refleje como símbolo el desam-
paro, cuandoella, jurídicamente, representabael medio por el que se actua- -
Iizaba el poder. Cf. Historia de Zas Instituciones de la Antiguedadde Jacques
Ellul, trad. al esp. de P. Tomás y Valiente. Biblioteca Jurídica. Aguilar, Madrid
1970, p. 184.

8 «La materia prima dell arte é la vita, la quale nel suo stratoprofondo
rivela piñ continuitá e meno ampiezzadi variazione, di quanto commumente
si crede,,. Otto Seel en Poesía universale di Romatra 1, Ellade e ji presente,
trad. al italiano de R. Prati, cd. dell’ Ateneo, Roma 1969, p. 257.

9 Sed me, quod jacílís tenero sum seniper Amorí 1 ipsa Venuscamposducet
in Eiysíos. Eieg. 1, III, Vv. 57-58.
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tieínpó, únicaxerteza,támbién,de unasyidas a las que,al contrário~
que~énelÑerso-deSJladimir!Holan;-el destino.nQspnríojamas,4t~-,
que‘estuvieronállí; alli-,donde,-como,diría Ruckert, sebate la batalla
del-sufrimiento¼de-’la~humanidadentera1?.-

e ‘- -
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10 Además de la posible concomitanciade ideas y de forma de expresión,
4> -, — 44..> U. U-»

pues en este terreno taffibién parécen“emparejarselos dos dado’el ~ápel ifi~-
p&rtánteL.que»la alitét’ación de nasalesjuega en los- fragmentos,en cuestión,
encontramosen..}a~obra becquerianaciertos datos, que nos indican que el
mundo clásico le era conocido. Sin ag¿tarpor supuestoel - Aáterial, señalamos
éntr¿6í’16s los4 ~iié si~ué¡t-Enlaodá a la muértede Lista-se -lee: ‘Apolo ‘don
dolor1repitá’/ Murió -por siempre.-Pero mirad,, mirad ya Melpomene¡<de entre
el llproso~grupq~selevanta ¡toma la lira, y con acento triste ¡ canta, escuche-
mos / Llorñd, Musas, Llorad y descompuestas2 las’ ¡fehias ael t~beUo dad al

43viento ¡ laParca fue ~¡uiénile sL, &ida el hilo 7 cortó inmutóblé; la Anacreón-
tica<en heptasílabosromanceados;en un fragmentode juventud- se lee: Desde
la pura.£9~’~! 1zs.?:qdafdel Olimpo parece descendida.Por otra parte, sabe-
mos que~en su. testamentoliteral¿ dejó constánciade su iút’erés por dar a

~ Ú¿ú~éro~ySáfo ‘(y. U. Gamallo Fierros, Del olvidó en el - ángulo
oscuro;’p.-434>-Enlas-Rimas encontramosalgunaqueotra alusión así en la 12:
Porque’son,-niña tus ojos.! verdescomo el mar te quejas ¡ verdestos tienen
las náyades / verdes los - tuyo - Minerva; en la rima 75~or~r’éndentemente;
aplicado al2Siieñó ápareceel ‘építeto honiéidco po8o8dxxeXo~:’Será verdad que
cuando toc¿ el sueño-1 con sus’dedos>derosa,nuestrosojos; en la 78: y sus
mentiras lyon-ip el Fénix, renacen / de sus cenizas..Y finalipente en la carta
primera desdeVeruela: tes~é¿iede’ tonél, que comb- el de- las Danaides,sieni2
pre se le ¿st~éch~ido%riginal’ y sié¡npreéstá vacío» referidó aL-periódico «El

vidas de TibContemporáned»:-Datós que. asemejanlas ulo y - Bécquer son, a
nuestro,pensar,la dificultosa identificación de las mujeresamadas—pues pare-
cen habet sido dos, al mexiós’ en álgún momanto, las’ qúe dejar&n huella en
el’ i,b¿tá sevillan.5,~égúnse’ déiprendede la rim&80, .¿omo dos fueron;las que
realmenteamó Tibulo-,-- y el, rasgo más esencial:,su visión del amor como
algo sagrado.Así en Bécquer.en la rima 53: Pero mudo y absorto y ‘de ro-
dillas’! como se adoré a Dios ante sé’ altar 1 como y& te he’querido..: desen-
gáñate ¡ así no te querrán, sacralidad- que al amor le es concedida en la
elegía seguxidadel libro priÑero por Tibulo en el verso 27: quisquis amore
tenetur, ea’¿tutusque sa¿erque i¡ualibet, que -resuena también en- Hólderlin:
¡st. nicitt heilíg mei,iHerz, schánerenLebens váIl / Seit ich- liebeRzParauna
li~tarnástornpletay estuffio de los ejemploscitados afriba, y. 1. Muñoz Valle,
La tradición clásica en la lírica de Bécquer.Actas del II C. E. E. C, Madrid
1964,:IP.’ 500 ss. ‘‘ ‘ -


